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PRESENTACIÓN

La serie Nuestro Arte se presenta como un museo de papel abier-

to y accesible, donde se hallan representados artistas plásticos no-

tables de diversas generaciones, tanto figurativos como abstractos, 

de entre los más significativos y reconocidos de Nuevo León.

Concebida como parte de las celebraciones de nuestro 75 ani-

versario, Nuestro Arte se inscribe en Lecturas Universitarias y busca 

propiciar un acercamiento a la obra de los creadores imprescindibles 

para entender la cultura de nuestro estado. Nuestras publicaciones 

se amparan en la doble certeza de que el libro es un instrumento 

privilegiado de divulgación, y la lectura un modo de seducción. 

El presente volumen expone los mecanismos de transposición 

que Pilar de la Fuente descubre al examinar los procesos de perver-

sión y simulación.

La Universidad Autónoma de Nuevo León y el Fondo Editorial 

invitan a los lectores a disfrutar de estos recorridos a través de la 

creación artística de nuestra época. 

José Antonio González Treviño

RECTOR

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE NUEVO LEÓN
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En los últimos años, Pilar de la Fuente ha sido reconocida como una de las 

artistas jóvenes más importantes de México. Nació en 1972, en Ciudad 

Juárez, Chihuahua, lugar que abandonó en 1992 para realizar sus estudios 

de arte en Monterrey, concluidos en 1997. A partir de entonces, Pilar se 

ha enfrascado en una investigación profunda y extremadamente articulada 

sobre el alcance de los medios artísticos para la expresión de las preocu-

paciones más importantes de la experiencia e identidad femeninas en el 

inestable territorio fronterizo entre México y los Estados Unidos. Su trabajo 

la ha llevado a recibir los principales premios y reconocimientos otorgados 

al talento artístico joven en México. Recientemente recibió una beca de 

residencia universitaria en el Banff Centre de Canadá, para llevar a cabo un 

proyecto artístico original. 

1
La obra de Pilar de la Fuente no puede entenderse desligada del contexto 

de Ciudad Juárez, su ciudad natal. La condición de crecer como mujer en 

una ciudad donde el género femenino ha sido sitiado, asediado y persegui-

do hasta su mutilación, le despertó una necesidad existencial de entender 

los mecanismos subliminales por los que la mujer, como tal, es degrada 

y subvaluada, siendo sujeta por ello al abuso y la dominación en todos 

los órdenes, sociales y personales. Al revelar y expresar tales mecanismos, 

Pilar ha enfocado su trabajo en los procesos que articulan la perversión y 

la simulación personales, permitiendo a individuos –hombres, pero tam-

bién mujeres– la explotación justificada y despreocupada del otro. El gran 

valor de su obra radica no sólo en haber descubierto estos mecanismos, 

Metamorfosis de la perversión

MIGUEL A. GONZÁLEZ VIRGEN

Sin título • CAT 1
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tal como se aplican a las mujeres de la frontera, sino en revelar que ciertos 

patrones de perversión son válidos tanto para el hombre como para la mu-

jer fronterizos, pues en muchos casos el poder también se puede imponer 

desde el ámbito femenino. Sin embargo, Pilar asimismo se ha empeñado 

en encontrar las razones por las cuales, en el contexto de zonas como 

Ciudad Juárez, la cultura contemporánea no sólo permite sino fomenta 

condiciones de sumisión y abuso de lo femenino llevadas al extremo.

Pilar inició su investigación artística a partir de la experiencia de su edu-

cación como mujer en Ciudad Juárez. Como gran parte de los habitantes 

actuales de esa ciudad, ella nació de padres migrantes –su padre proviene 

de Monterrey y su madre de la Ciudad de México– con dificultades para 

integrarse a la cultura del entorno. La renuencia de la familia a aceptar 

las inestables condiciones de la frontera, actitud que en sí misma es un 

componente más de muchas de las personas que sufren esta región del 

país, la llevó desde edad temprana a desarrollar una actitud crítica hacia su 

contexto: “La constante en mi crecimiento, por parte de mis padres”, me 

señaló en una conversación, “fue un rechazo de la cultura fronteriza y de 

su gente. Eso me hizo siempre sentir que no pertenecía ahí, pero tampoco 

a México, y tampoco a Estados Unidos, como los fronterizos, de hecho. 

Pero tampoco me sentí parte de ellos”. 

Esta distancia crítica con “los fronterizos” le permitió observar con de-

tenimiento las discrepancias entre la educación liberal que recibía en casa 

y las expectativas socioculturales de sumisión, dada su condición de mujer, 

presentes en el contexto social de Ciudad Juárez fuera del ámbito domés-

tico. Con esta perspectiva cultural, se dio a la tarea de entender y describir 

los procesos sociales de generación de “lo femenino” en la frontera.

A través de dibujos a línea, trazados en forma directa sobre superficies 

blancas, Pilar ha realizado un retrato crudo e hiriente de los ritos de inicia-

ción psicológicos de mujeres inmersas en una cultura que, por una parte, 

les dicta aún las directivas paternas de sumisión doméstica pasiva –que 
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luego son reproducidas en el ambiente de la maquiladora, donde la gran 

mayoría de quienes trabajan son obreras–, mientras que por otra les exige 

a quienes tienen carrera universitaria su participación activa en el mercado 

laboral como profesionistas agresivas y autodestructivas, características de 

la mujer contemporánea activa. Dado que el suyo es un retrato del mundo 

realizado por alguien nacido en la frontera, entre dos generaciones y dos 

culturas –los Estados Unidos y México–, Pilar entiende a la perfección que 

estos dos modelos de lo femenino se intersectan y traslapan, dando pie a 

las tensiones y contradicciones derivadas de superponer, en un solo indivi-

duo, construcciones culturales contrastantes: sumisión y agresividad, aca-

tamiento laboral y autodestrucción personal, revalorización de la belleza 

femenina en el contexto social y su consecuente desprecio como pasaporte 

de paso, entre otras.

Uno de los diagnósticos de Pilar de la Fuente es que, en las condiciones 

de la frontera, la sumisión en el contexto laboral conduce a una agudiza-

ción de la agresividad femenina que, al no poder disiparse en el ámbito del 

trabajo, termina por ser expresada en el doméstico: “Me parece que esta 

situación de la mujer”, señala Pilar acerca de la sumisión, “no es particu-

lar de la frontera, sino de México entero y de toda Latinoamérica. Proba

blemente sea una situación universal. En realidad, me parece que en el 

contexto del país, inclusive las cosas serían al revés en la frontera. Es decir, 

siento que las mujeres fronterizas se alejan mucho de este papel sumiso y 

se vuelven más agresivas”. 

Al haber vivido todas estas experiencias, para después poder escapar, 

Pilar lleva a cabo este retrato con el humor negro de quien cuenta sus 

desgracias sabiendo que se ha salvado de los más horribles monstruos. Se 

trata de un paisaje de cuento de hadas negro, donde la artista descubre 

que, en las casas y castillos de su interior, sus padres, amigos o amantes 

aparecen como insectos molestos o perros rabiosos. Descubre que también 

pueden ser quimeras espantosas o brujas esclavizantes. 
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De hecho, lo que ella retrata no son sólo las transfiguraciones del dolor 

y castigo que ha sufrido, sino también las perversiones que la hacen pro-

digar lo mismo en otros, con tal candor que quien las contempla se siente 

inmediatamente atraído hacia ese mundo a la vez inocente y perversamen-

te castigador.

2
La herramienta que Pilar de la Fuente ha utilizado para producir esta can-

dorosa atracción hacia un paisaje de cuento de hadas donde nunca hay un 

final feliz, ha sido un tipo muy personal de dibujo básico, casi infantil, en 

base a líneas negras sobre fondo blanco. Sus dibujos aparecen como una 

forma de stream of consciousness propia del surrealismo, en el que la artista 

se dejara llevar por un mecanismo inconsciente que convierte las vivencias 

actuales –de su edad adulta– en imágenes regresivas infantiles. Gracias a 

este mecanismo, sus experiencias de dominio y sumisión desde una pers-

pectiva adulta son interpretadas como eventos “naturales” en un ecosis-

tema animal donde la explotación sexual y el dolor son aceptados como 

habituales y hasta necesarios. El dibujo con líneas en blanco y negro de 

figuras con volumetría apenas sugerida, remite a los dibujos de niños entre 

seis y diez años sobre el cuaderno escolar. Incapaces aún de representar de 

manera convincente el volumen y el espacio, estos niños sin embargo son 

agudamente sensibles al dolor emocional y el abuso, a los que enfrentan en 

el proceso de negociar con la jerarquía familiar y social que les está siendo 

proyectada a través de la educación en casa y en la escuela.

En otros casos, las representaciones de insectos o animales furiosos se 

llevan a tal escala que, apenas distinguibles, aparecen como pequeños pun-

tos en la hoja de papel. Aquí Pilar de la Fuente se permite borrar la delimi-

tación tradicional entre punto y línea, recuperando la inocencia infantil que 

descubre que un conjunto de líneas puede convertirse en un punto cuan-

do es visto desde una distancia visual considerable. La línea y el punto se  
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vuelven, de esta forma, elementos esencialmente intercambiables, pues el 

punto puede ser un conjunto de líneas y la línea, a su vez, un conjunto 

de puntos. Este cambio de punto de vista –que establece la percepción 

de la representación– apunta hacia una definición, por parte de la artis-

ta, de los fenómenos psicológicos como eventos basados en la perspectiva 

de su contemplación. Un suceso personal desgarrador puede, desde los 

años y el olvido consciente, convertirse en un punto casi imperceptible de 

la consciencia. Pero al volver los ojos hacia ese punto, aproximándonos a 

observarlo como lo hacemos en los sueños, se convierte en un laberinto de 

líneas y figuras, un paisaje definido en otra escala, con sus propios seres y 

accidentes topográficos. 

3
Un fenómeno similar de perspectiva nos lleva a contemplar con cuidado un 

gusano dibujado sobre un trozo de papel. Descubrimos con asombro que se 

trata de un gusano con cabeza humana, con las características faciales de 

un hombre de edad madura, calvo, probablemente agobiado por un trabajo 

y una vida rutinarios –¿un padre de familia?–. De modo similar, la perspec-

tiva cercana dota, a una especie de araña con rayas, de la misma cabeza 

con el mismo rostro –arañas contrariadas que no saben si son victimarias o 

víctimas–. Enseguida la escala se desdobla con rapidez y nos encontramos 

con perros, o serpientes, con trajes a rayas como los de presidiarios, y ca-

bezas humanas, ocupados en molestar a alguien, en ser castigados por la 

inocente niña de trenzas, o enfrascados en la más mecánica de las copula-

ciones perrunas.

Se vuelve entonces claro que el dibujo directo y crudo de estos seres, en 

cuya representación no media ninguna voluntad estética o de atenuación 

moral, es una forma que utiliza Pilar de la Fuente para representar lo que 

ella percibe como impulsos de degradación personal, ejercidos a través de 

la violencia psicológica, e inclusive física, en algunas niñas en el contexto de  
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Ciudad Juárez. Pilar alcanza a distinguir el candor con que ellas han apren-

dido que la violencia hacia los otros, y hacia sí mismas, es una especie de 

juego sin sentido que puede incluso convertirse en algo chistoso –si se 

observa con la ignorancia propia de estas niñas, que así inician el proceso 

que las llevará a convertirse en participantes activas de tales juegos–. Así, 

una de las niñas puede estar a punto de introducir un cable eléctrico en la 

tina donde un adulto toma su baño –Polka dot stories–, o puede ahorcar y 

patear al hombre con tanta naturalidad como se brinca la cuerda utilizando 

una serpiente.

Entonces se vuelve claro que las líneas y los puntos trazados por Pilar 

definen, no imágenes tridimensionales o volúmenes que ocupan un espacio, 

que es una extensión ilusoria del espacio real. Es claro que sus figuras y tra-

zos han quedado marcados en el campo inconsciente como líneas rasgadas 

a la fuerza, como si se utilizara un buril afilado con el que apenas se hiere de 

un modo burdo la superficie del alma infantil. La memoria ha absorbido es-

tas imágenes, no como imágenes de la realidad visual, sino como imágenes 

que negocian la frontera entre concepto y dolor físico. En otras palabras, las 

imágenes de Pilar de la Fuente quedan en aquel umbral donde el ser huma-

no confiere, a ciertas experiencias dolorosas de conformación de identidad, 

asociaciones directas con eventos y seres exteriores. Al ser interiorizadas, no 

pueden trascender hacia el reino de la tridimensionalidad real, sino quedan 

como marcas o huellas con las que el dolor y la ira adquieren forma simbóli-

ca. Por esta razón, no van más allá de la línea y los puntos, formas elemen-

tales de marcar una superficie. 

4 
En el verano de 2005, Pilar de la Fuente recibió una beca de residencia que 

le permitió vivir una temporada en el Banff Centre de Canadá. Como parte 

del compromiso, Pilar debía de producir una obra original que documentara 

la investigación llevada a cabo en el lugar. El cambio de contexto –la lejanía 
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de la problemática zona fronteriza–, quizás la impulsó a intentar un cambio 

radical en los medios de expresión que había utilizado hasta entonces. En el 

Banff Centre decidió dedicar los dos meses de su residencia al tejido de una 

bufanda, utilizando solamente hilos blancos y negros. Con gran paciencia, 

y aprovechando el tranquilo paisaje boscoso, tejió y tejió su bufanda blanca 

y negra hasta que ésta alcanzó más de trece metros de longitud. Sólo se 

detuvo por la necesidad de viajar de regreso a México.

Pilar ha concebido esta obra tejida como una extensión, hacia las tres 

dimensiones, de las líneas que había venido utilizando en sus dibujos. En esta 

ocasión la línea ya no es un medio para la representación de imágenes explí-

citas de fuerte carga psicológica, sino para constituir un objeto real, inclusive 

utilitario. A pesar de su funcionalidad, en la bufanda las líneas alcanzan una 

carga altamente abstracta, pues al ser una obra no terminada –o más bien, 

interminable, pues su intención es sugerir que las líneas tejidas podrían con-

tinuar para siempre– están abiertas a extenderse al infinito. 

Pero este infinito no es un espacio eternamente abierto hacia afuera, 

pues la bufanda puede doblarse y enrollarse en miles de configuraciones. Es 

el medio por el que Pilar de la Fuente prolonga su exploración de la interre-

lación entre punto y línea, dependiente de la perspectiva de contemplación. 

La bufanda, extendida, puede ser un elemento que despliega hacia el plano 

horizontal cartesiano dos líneas paralelas, una blanca y otra negra. Se pue-

den alargar hasta el infinito sin tocarse.

Pero también es susceptible de doblarse o enrollarse, con lo que se con-

vierte en un repliegue de líneas que tienden a formar un punto. Vista desde 

cierta distancia física o emocional, la bufanda puede ser un simple “lugar” 

puntual. Y si es posible considerar la línea recta que se alarga sin doblarse al 

infinito como la inflexible línea fálica masculina, las suaves líneas plegables 

aparecen entonces como una representación de la línea embrionaria, o del 

pliegue maternal: la bufanda cobija, da calor, se amolda al cuerpo, se extien-

de hacia un infinito tanto interior como exterior. En su estructura visual, el 
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campo blanco –receptor y pasivo cuando aparece como la hoja blanca o el 

lienzo del óleo– se vuelve tan activo y dúctil como el campo negro. 

Hay que señalar, sin embargo, que si bien para Pilar la bufanda estable-

ce una equivalencia entre lo femenino y lo masculino, donde el papel activo 

de lo masculino –por lo general interpretado por el lápiz o buril fálico– es 

desarticulado como el superior, tampoco implica que la artista caiga en el 

tipo de romanticismo que considera lo femenino como exclusivamente bue-

no y agradable: “Estoy de acuerdo con que se trata de un objeto que da 

calor y se amolda al cuerpo”, señala, “pero no creo que sea incapaz de 

infligir daño. Al contrario. Eso es algo de lo que admiro mucho en la obra de 

Louise Bourgeois, que lo femenino puede ser muy agresivo. En este caso, la 

bufanda puede ahorcar a alguien, aun con toda su suavidad y feminidad… 

En todas las piezas, tanto dibujos como la bufanda, hay un potencial de 

estrangular”.

Tejer, como actividad netamente femenina, no necesita de un campo 

pasivo que absorba la marca activa de la mano. Al tejer, lo blanco y lo negro 

se elaboran simultáneamente, “entretejiéndose” en una relación de equi-

valencia y contraste equiparado. Aunque el objeto, como tal, contiene todo 

el potencial para ser usado tan cobijante o destructivamente como el dueño 

lo desee, su proceso de elaboración no privilegió una penetración fálica en 

un campo pasivo. En este caso, el instrumento fálico, las agujas de tejer, 

“condujeron” el hilo suave a su posición de entrelazamiento final. 

5
Resulta evidente que el cambio de medio que estimuló la realización de la 

bufanda no sólo representa una transformación en la perspectiva de la línea 

y el punto, que se desplazan de la relación jerárquica y de dominio, implícita 

en el dibujo sobre la hoja o el lienzo blanco, hacia una relación de equi-

valencia y equilibrio en el tejido. Quizá, de modo más importante, la obra 

que Pilar de la Fuente realizó sin terminar para el Banff Centre representa 
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una exploración positiva hacia las posibilidades de formas de representa-

ción femeninas que tienen la capacidad teúrgica de producir una catarsis 

en el inconsciente femenino. Esta posibilidad se deriva del potencial de 

un objeto, como la bufanda interminable, para resignificar fenómenos que 

habían sido incorporados al inconsciente como formas naturales de explo-

tación. El hecho de herir el papel con la línea, marcándolo con imágenes 

simbólicas, es sustituido por un proceso de entretejimiento de dos líneas, 

una blanca y una negra, que terminan, juntas, por dar forma a un objeto 

dúctil y abierto a “recibir” asociaciones emocionales. 

Con esto, Pilar de la Fuente descubre en el arte una capacidad de refor-

mulación simbólica que permite la resignificación de los mecanismos mas-

culinos de explotación aprendidos. Si, por una parte, este descubrimiento 

señala a un proceso de maduración personal, propia de la artista, por otra 

revela la posibilidad de quienes habitamos en la frontera para descubrir 

nuestros propios mecanismos de abuso y explotación, para transformarlos, 

a través de nuestras mismas prácticas cotidianas, en procesos de interacción 

mutua de equivalencia y equilibrio.

6
Quizás el punto de inflexión en la exploración artística de Pilar de la Fuente 

no haya sido la residencia en el Banff Centre de Canadá, sino la realización 

de un performance al inicio del 2005, donde la artista literalmente enterró a 

su padre en una tumba que ella misma había cavado en medio del desierto 

que rodea Ciudad Juárez.

En este performance, que Pilar grabó en video, ella pidió a su padre que 

la dejara enterrarlo ritualmente, lo cual dice mucho de su carácter, pues no 

es fácil convencer al propio padre de que se deje enterrar.

Al llevarlo bajo tierra –esa tierra pasiva que todo recibe pero que tam-

bién es tierra activa y pródiga–, Pilar de la Fuente ha tratado de borrar de 

la superficie las líneas que definen el contorno simbólico y emocional de 
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la figura del padre. El polvo del desierto, fluido e informe, cubre las líneas 

duras y bien marcadas del papá, borrándolas de la faz de la tierra, pero tam-

bién del campo psicológico de la artista. Con el padre, Pilar quizás enterró 

la paternal y limitante definición del mundo de lo femenino, proyectando el 

acto positivo de enterrar el gusano-araña de nuevo en la tierra, como si sólo 

ella tuviera el poder de provocar la metamorfosis de los parásitos. 

Con este entierro, donde el polvo del desierto borró las duras líneas de 

la educación doméstica, ella pudo dejar atrás la exploración acerca del po

der de las líneas y los puntos dibujados sobre el pasivo campo blanco que 

es su propia alma infantil. Gracias a ello, ha resignificado la línea y el campo 

blanco, rescatando para ellos una concepción fluida y cálida, en la que el 

espacio blanco y el negro coexisten en una relación igualitaria y sustenta-

ble. Desde esta perspectiva, el entierro del padre significó para Pilar el fin de 

un ciclo artístico marcado por la exploración del dibujo y el punto sobre la 

hoja o la pared en blanco. Le permitió abrir una perspectiva nueva, mucho 

más positiva, a los conceptos de línea, punto y vacío en su obra. La bufanda 

interminable representa sin duda no sólo un parteaguas en el trabajo de 

la artista sino, con toda seguridad, el inicio de una aportación totalmente 

original e innovadora sobre la definición de los conceptos primordiales de 

forma desde una perspectiva femenina reformulada. 

Con el entierro literal del padre, Pilar proyectó el acto positivo de hundir 

el tronco masculino-falo de nuevo en la tierra, entendiendo que sólo ella 

tiene el poder de regenerar lo que ya está podrido, o de dar cobijo a la se-

milla dormida. Se trata del mismo tipo de optimismo infantil que mantiene 

a Pilar en el borde de lo inesperado.
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Gusano calvo • CAT 2
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Arañita calva • CAT 3
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Araña calva • CAT 4
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Love I • CAT 5
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Love II • CAT 6
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Víctima y victimario I • CAT 7
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Víctima y victimario II • CAT 8
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Sin título (de la serie Polka Dot Stories) • CAT 9
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Sin título (de la serie Polka Dot Stories) • CAT 10



28

Droopy noses • CAT 11
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Dándole de comer a los cerdos • CAT 12
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Diario de una anoréxica reformada • CAT 13





32

Diario de una anoréxica reformada • CAT 14
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Music Sounds Better with You  • CAT 15
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Entierro y desentierro del padre • CAT 16
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Amarillo pay de limón• CAT 17
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Rosa limonada • CAT 18
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Passing Time in Black and White • CAT 19
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Autorretrato con mariposa y ave del paraíso • CAT 25
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Pilar de la Fuente 
Ciudad Juárez, Chihuahua, México, 1972.

1992-1996 
Estudia la licenciatura en Artes Visuales en la Facultad de Artes Visuales de 
la UANL.

Exposiciones individuales

2006
Pilarizados, Galería Alternativa Once, Monterrey, México.
2005
Passing Time in Black and White (performance), Banff Centre, Banff, 
Canadá. 
2004
Cuidado con el perro: ensayos sobre lamer, chupar y morder, Alianza 
Francesa, Monterrey, México.
2002 
Absolut Monterrey (barstyling), Absolut Vodka-Cachagua, Monterrey, 
México.
2002
Dibujos y pinturas, Galería Alternativa Once, Monterrey, México.
1998
La larva y el narciso, Casa de la Cultura de Nuevo León, Monterrey, México.

Exposiciones colectivas 

2007
Los Nuevos Leones, Fórum Monterrey 2007, Monterrey, México.
2006
Salón Soporte Papel, Arte A. C. Centro Cultural, Monterrey, México.
El paso de la cebra, Galería Alternativa Once, Monterrey, México.
Documento, Galería Emma Molina, Monterrey, México.
Entre siglos, Museo Metropolitano de Monterrey, Monterrey, México.
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2005
Titulares, Objectnotfound, Monterrey, México.
Algunas sugerencias, Diego de Montemayor 739, Monterrey, México.
Salón Soporte Papel, Arte A.C. Centro Cultural, Monterrey, México.
Oda, La Casa, Monterrey, México.
Muestra de video regiomontano, Instituto de Cultura de Baja California, 
Tijuana, México.
Feria ARCO 2005, Galería Alternativa Once, Madrid, España.

Premios y reconocimientos

2006 
Premio de adquisición, Salón Soporte Papel, Arte A.C. Centro Cultural, 
Monterrey, México.
2005
Reconocimiento a la excelencia en el desarrollo profesional, Facultad 
de Artes Visuales y H. Consejo Universitario, UANL, Monterrey, México.
2004
Premio de adquisición de la XXIII Reseña Anual de la Plástica Nuevoleonesa. 
Segundo salón, Casa de la Cultura de Nuevo León, Monterrey, México.
2003 
Premio de adquisición, Salón de la Gráfica y Originales sobre Papel, 
Monterrey, México.
2002
Proyecto elegido para el Barstyling Absolut Monterrey, Absolut Vodka, 
Monterrey, México.
2000
Premio de adquisición, IV Bienal Regional de la Plástica Joven, Monterrey, 
México.
1999
Mención honorífica del Gran Premio Omnilife, Guadalajara, México.
1998
Mención honorífica de la III Bienal Regional de la Plástica Joven, Monterrey, 
México.
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1996
Premio de adquisición de la II Bienal Regional de la Plástica Joven, Monte-
rrey, México.

Becas

2006-2007
Becaria del programa Jóvenes Creadores, FONCA. 
2005
Residencia artística México-Canadá, FONCA/The Banff Centre for the Arts.
1998-1999 
Becaria del Programa de Estímulos a la Creación y el Desarrollo Artísticos 
“David Alfaro Siqueiros” del Fondo para la Cultura y las Artes de  
Chihuahua.
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CATÁLOGO

1. Sin Título 
(de la serie Polka Dot Stories) 
2001 • técnica mixta sobre tela
150 X 100 cm

2. Gusano calvo 
1997 • acrílico sobre tela
110 x 150 cm

3. Arañita calva
1998 • tinta sobre papel 
2.5 x 4 cm 
Colección Privada

4. Araña calva
1998 • acrílico sobre tela
120 x 130 cm

5. Love I
1998 • acrílico sobre tela
82 x 100 cm 
Colección Privada

6. Love II
1998 • acrílico sobre tela
100 x 82 cm

7. Víctima y victimario I
1998 • acrílico sobre tela
100 x 140 cm
Colección Privada

8. Víctima y victimario ii
1998 • acrílico sobre tela
100 x 150 cm
Colección Privada

9. Sin título 
(de la serie Polka Dot Stories)
2001 • mixta sobre tela 
160 x 200 cm
Colección Privada

10. Sin título 
(de la serie Polka Dot Stories)
2002 • mixta sobre tela
150 x 150 cm
Colección Privada

11. Droopy noses
1999 • acrílico sobre tela
Políptico
Medidas variables

12. Dándole de comer a los 
cerdos
1999 • performance (con Guiller-
mo Martínez)

13. Diario de una anoréxica 
reformada
2000 • performance 
Registro fotográfico
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14. Diario de una anoréxica 
reformada
2000 • performance 
Registro fotográfico 

15. Music Sounds Better with You 
2000 • instalación sonora sin sonido, 
letras de canciones en vynil

16. Entierro y desentierro 
del padre
2004 • performance, Desierto de 
Ciudad Juárez.

17. Amarillo pay de limón 
2006 • óleo y acrílico sobre tela
95 x 125 cm

18. Rosa limonada
2005 • óleo y acrílico sobre tela 
95 x 125 cm

19. Passing Time in Black and 
White
2005 • performance, Banff, 
Canadá
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•

coordinación editorial

Carolina Farías Campero y Celso José Garza Acuña

diseño gráfico de la colección nuestro arte

Vicente Rojo Cama

formación tipográfica

Ángela Palos

fotografía de la obra

Roberto Ortiz Giacomán: pp. 17-26

Juan José Herrera: pp. 36-41

Guillermo Martínez: pp. 3, 27-31

Erasto Carranza: pp. 32 y 33

Arturo Favela: pp. 34 y 35

Mario Navarrete: p. 6

fotografía de pilar de la fuente

Juan Rodrigo Llaguno

Se imprimieron 1500 ejemplares, en los talleres de Proceso Gráfico,
 en noviembre de 2008, Monterrey, N.L.



LECTURAS UNIVERSITARIAS NUESTRO ARTE

COLECCIÓN 75 ANIVERSARIO

Originaria de Ciudad Juárez, Chihuahua, Pilar de la 
Fuente ha sido reconocida como una de las artistas 
jóvenes más importantes de México. Su obra, una 
expresión de la identidad femenina en la frontera así 
como de los mecanismos de explotación y sumisión, 
abarca desde el dibujo básico hasta los nuevos medios 
experimentales.
“Las imágenes de Pilar de la Fuente quedan en aquel 
umbral donde el ser humano confiere, a ciertas 
experiencias dolorosas de conformación de identidad, 
asociaciones directas con eventos y seres exteriores.”
Miguel A. González Virgen


